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			1

			Los pensamientos de las jardineras ya habían echado algunas florecillas. La tierra parecía haberse resecado bastante, aunque aparentemente no las había afectado, ya que los dibujos de sus pétalos eran de una nitidez absoluta. No eran flores ostentosas, pero sí se veían fuertes. Tengo que regar también las de las macetas, se dijo Ayane mientras miraba la terraza a través de la puerta de cristal.

			—Pero ¿me estás escuchando? —dijo una voz tras ella.

			Ayane se volvió esbozando una leve sonrisa.

			—Claro que sí. ¿Acaso no es evidente?

			—Pues para ser evidente no reaccionas muy rápido que digamos... —repuso Yoshitaka desde el sofá mientras volvía a cruzar sus largas piernas. A pesar de que frecuentaba el gimnasio, parecía cuidarse de no ganar excesiva musculatura en la cintura y las piernas, para así poder seguir poniéndose aquellos pantalones estrechos que tanto le gustaban.

			—Estaba algo distraída.

			—¿Distraída? Eso no es muy propio de ti —dijo Yoshitaka arqueando una de sus bien cuidadas cejas.

			—Es que me ha sorprendido.

			—¿En serio? Pues yo creo que ya deberías estar al corriente de mi proyecto de vida, ¿no?

			—Bueno, sí, pero...

			—¿Hay algo que quieras decirme? —preguntó él ladeando levemente la cabeza. Estaba repantingado en el sofá con gesto despreocupado, como si la cosa no fuera con él. 

			Ella no estaba segura de si estaba haciendo teatro o era que realmente se sentía así. Dejó escapar un suspiró y lo miró de nuevo a los ojos.

			—¿Tan importante es eso para ti?

			—¿A qué te refieres con «eso»?

			—Ya sabes... lo de los niños...

			Yoshitaka esbozó una leve sonrisa burlona, miró un instante hacia un lado y volvió finalmente su mirada hacia ella de nuevo. 

			—No has escuchado absolutamente nada de lo que te he dicho, ¿verdad?

			—Claro que te he escuchado. Y precisamente por eso te acabo de hacer esta pregunta, ¿no crees?

			La severa mirada que acompañó a la respuesta de Ayane hizo que él también se pusiera serio. Yoshitaka asintió lentamente con la cabeza.

			—Importantísimo. Creo que es algo indispensable en mi vida. Si no se pueden tener hijos, la vida como matrimonio carece de sentido. El sentimiento amoroso entre un hombre y una mujer es algo que siempre se desvanece con el tiempo. Y si aun así ambos siguen viviendo juntos, se debe a que su objeto es crear una familia. Cuando un hombre y una mujer se casan, se convierten solo en esposo y esposa. Pero cuando tienen hijos pasan a ser padre y madre. Y únicamente cuando han alcanzado ese estatus pueden convertirse en compañeros para toda la vida. ¿No te parece?

			—Bueno, no creo que sea solo eso, pero...

			Yoshitaka negó con la cabeza.

			—Pues yo sí lo creo. Creo firmemente en ello y no tengo intención de cambiar. No voy a cambiar de parecer. Y eso es tanto como decir que no puedo seguir viviendo una vida en la que la perspectiva de tener hijos no existe.

			Ayane se llevó las manos a las sienes. Le dolía la cabeza. Aquello la había pillado por sorpresa. No se lo esperaba.

			—A ver si lo he entendido. Entonces, si una mujer no puede tener hijos carece de toda utilidad. Y por tanto se la desecha, se la sustituye por otra que sí tenga esa capacidad y listos. ¿Eso es lo que piensas?

			—Mujer, vaya forma tan radical de expresarlo.

			—En definitiva es eso, ¿verdad?

			Tal vez debido al fuerte tono empleado por Ayane, Yoshitaka se incorporó. Frunció levemente el ceño y asintió con gesto dubitativo.

			—Puede que sí. Puede que desde tu posición se vea así. Pero, en cualquier caso, sabes que yo valoro en mucho mi proyecto de vida. Puede decirse que, para mí, eso es más importante que cualquier otra cosa.

			Ayane distendió los labios aunque, por supuesto, no le apetecía sonreír lo más mínimo.

			—Te gusta repetir esa frase, ¿verdad? Eso de que valoras mucho tu proyecto de vida. Recuerdo que fue una de las primeras cosas que me dijiste nada más conocernos.

			—Pero, vamos a ver, Ayane, ¿a ti qué es lo que te molesta? Has conseguido todo lo que querías, ¿no? Y si todavía queda algo que quieras y no tengas, sabes que puedes pedírmelo sin reservas. Haré todo lo posible por conseguírtelo. Así que dejemos ya de atormentarnos y pensemos mejor en nuestras nuevas vidas de cara al futuro. ¿O es que acaso nos queda otra opción?

			Ella dirigió la mirada hacia la pared donde colgaba un tapiz de aproximadamente un metro de ancho. Lo había tejido ella misma. Le había llevado más de tres meses y la tela la había hecho traer expresamente de Inglaterra.

			No hacía falta que Yoshitaka insistiera. Lo de tener un hijo era también su sueño. Solo ella sabía hasta qué punto había rogado poder sentarse algún día en una mecedora a hacer patchwork, mientras contemplaba como su vientre crecía día a día.

			Pero, por algún capricho de los dioses, no había sido bendecida con ese don. Consciente de que su problema no tenía remedio, se había resignado a vivir con él. Y pensó que Yoshitaka también podría sobrellevarlo.

			—Oye, ¿te importa si te pregunto una cosa? Tal vez para ti sea una tontería, pero...

			—El qué.

			Ayane se volvió hacia él, al tiempo que inspiraba profundamente.

			—¿Y tu cariño hacia mí...? ¿Qué ha sido de él?

			Yoshitaka retrajo un instante la barbilla como pillado con la guardia baja. Pero al punto sus labios recuperaron la sonrisa que lucían antes de la pregunta.

			—Eso no ha cambiado —dijo—. Te lo aseguro. Todavía me sigues gustando.

			A Ayane aquello le sonó a auténtica patraña, pero sonrió. No tenía opción.

			—Qué bien —dijo.  

			—Vamos —dijo Yoshitaka, dándole la espalda para encaminarse hacia la puerta.

			Mientras lo seguía, Ayane se fijó en su tocador. Recordó aquel polvo blanco que tenía escondido en el cajón de más abajo a la derecha. Lo guardaba en una bolsa de plástico herméticamente cerrada. No iba a tener más remedio que usarlo, se dijo. Ya no quedaba ningún halo de esperanza.

			Miró la espalda de Yoshitaka. «Cariño —pensó sin dejar de mirarla—, te amo con toda mi alma. Tus palabras acaban de dar muerte a mi corazón. Y precisamente por ello vas a tener que morir tú también.»

			
		

	
		
			2

			Hiromi Wakayama se dio cuenta de que algo pasaba cuando vio al matrimonio Mashiba bajar las escaleras desde el primer piso. Ambos sonreían, pero se notaba que sus gestos eran forzados, especialmente el de Ayane. Sin embargo, Hiromi no se atrevió a hacer ningún comentario al respecto. Tuvo el presentimiento de que, si lo hacía, aquello acabaría mal.

			—Perdón por la espera. ¿Alguna noticia de los Ikai? —preguntó con cierto envaramiento.

			—Hace un momento me han llamado al móvil. Dicen que llegarán en cosa de cinco minutos.

			—Bien, entonces habrá que ir preparando el champán.

			—Yo me ocupo —dijo Ayane—. Hiromi, tú pon las copas.

			—Muy bien.

			—Yo también echaré una mano —dijo Yoshitaka.

			Tras acompañar con la mirada a Ayane, cuya silueta se perdió en la cocina, Hiromi abrió la vitrina apoyada contra la pared. Tenía entendido que se trataba de una valiosa antigüedad y que había costado cerca de tres millones de yenes. Las copas que contenía eran todas de primera calidad.

			Extrajo cuidadosamente tres tipo flauta de Baccarat y otras dos de tipo veneciano. Los Mashiba tenían por costumbre ofrecer copas de estilo veneciano a sus invitados principales.

			Yoshitaka comenzó a poner mantelitos individuales para cinco comensales en aquella mesa de cena para ocho. Estaba acostumbrado a las celebraciones en casa. Hiromi, por su parte, también se había habituado a ese tipo de tareas.

			Hiromi fue colocando una copa de champán encima de cada mantelito individual dispuesto por Yoshitaka. Desde la cocina llegaba el sonido del grifo abierto.

			—¿De qué habéis hablado? —preguntó ella en voz baja.

			—De nada en particular —respondió él sin mirarla.

			—Pero ¿se lo has dicho?

			—¿El qué? —preguntó él mirándola por primera vez.

			Justo cuando ella se disponía a replicar «¿el qué va a ser?», sonó el portero automático.

			—Ya están aquí —anunció Yoshitaka dirigiendo su voz hacia la cocina.

			—Perdona, ahora no puedo dejar esto. Sal tú, por favor —dijo Ayane.

			—Vale —respondió él aproximándose al interfono de la pared.

			Diez minutos después todo el mundo estaba sentado a la mesa, todos muy sonrientes. A Hiromi le pareció que se esforzaban por mostrar unos rostros lo suficientemente relajados como para no alterar el apacible ambiente. Siempre se había preguntado cómo lograba la gente adquirir esa clase de habilidad. Seguro que no era algo innato. Hiromi sabía que Ayane Mashiba había conseguido integrarse en ese ambiente en cosa de un año.

			—Como siempre, tus platos están estupendos, Ayane. ¡No suelen encontrarse marinados tan bien preparados! —exclamó Yukiko Ikai mientras se llevaba un bocado de pescado blanco a la boca. Ir elogiando uno por uno todos los platos del menú era su papel preferido.

			—No como tú, que solo usas salsas que se piden por catálogo —dijo a su lado su esposo, Tatsuhiko.

			—Qué grosero. Eso no es verdad. Sabes que a veces también las preparo yo misma.

			—Sí, ya, como la de aojiso,1 ¿no? Que en cuanto tienes la mínima ocasión se la endilgas a todo...

			—¿Y qué pasa? ¿Acaso no te gusta?

			—A mí sí me gusta —terció Ayane.

			—¿Ves? Y además es buena para la salud.

			—Ayane, por favor, no me la animes más, anda. Como se envalentone, es capaz de ponerle salsa de aojiso hasta a los filetes de ternera.

			—Pues mira, eso suena bien. Tengo que probarlo...

			Todos rieron. Todos menos Tatsuhiko, que torció el gesto, contrariado.

			Tatsuhiko Ikai era abogado. Trabajaba como consultor para varias empresas. La que dirigía Yoshitaka Mashiba era una de ellas, pero en este caso Tatsuhiko colaboraba también activamente en las propias labores de dirección. Al parecer, ambos se conocían porque habían sido miembros del mismo club universitario.

			Tatsuhiko sacó una botella del armario refrigerador de vinos y se dispuso a servir a Hiromi.

			—No, no quiero más —dijo ella poniendo su mano sobre la copa.

			—¿De veras? Yo creía que te gustaba el vino...

			—Y me gusta. Pero ya he tomado bastante, gracias.

			Tatsuhiko asintió con la cabeza al tiempo que emitía un «hum...» nasal y empezaba a verter el vino blanco en la copa de Yoshitaka. 

			—¿Te encuentras mal? —le preguntó Ayane.

			—No, no es eso. Es que últimamente he quedado mucho con mis amigos y me temo que he estado bebiendo demasiado...

			—Qué suerte tenéis los jóvenes —dijo Tatsuhiko. Luego le sirvió vino a Ayane, echó un rápido vistazo a su esposa y llevó la botella hasta su copa—. Yukiko también ha dejado el alcohol durante una temporada, así que seguro que se alegra de tener quien la acompañe esta noche.

			—¿No toma alcohol? —Yoshitaka detuvo la mano con que sostenía el tenedor—. Bueno, claro, es lógico...

			—Como ahora tiene que alimentar al bebé con su pecho —dijo Tatsuhiko agitando su copa—. Y claro, no estaría bien que la leche materna contuviera alcohol...

			—¿Y por cuánto tiempo hay que abstenerse? —le preguntó el anfitrión a Yukiko.

			—Bueno, el doctor dice que alrededor de un año...

			—Año y medio —precisó su marido—. O incluso un par de años... Es más, espera, ya que te pones ¿por qué no lo dejas definitivamente?

			—Vamos a ver. A partir de ahora me esperan unos duros y largos años de mi vida dedicados al cuidado de los niños. ¿Pretendes que los sobrelleve sin siquiera probar un sorbo? Imposible. Bueno, a no ser que seas tú el que se encargue de criar al niño. Mira, en ese caso sí que estaría dispuesta a considerar tu propuesta...

			—Vale, vale... Dejémoslo en que dentro de un año y medio podrás volver a beber vino y cerveza. Pero con moderación, ¿eh?

			—Pues claro. Eso no hace falta mencionarlo —respondió Yukiko con un fugaz gesto de disgusto en sus labios, que al punto recobraron la sonrisa. Su semblante rebosaba felicidad. Se diría que, en su actual estado, hasta esas trifulcas con su esposo constituían para ella una suerte de divertidos rituales.

			Yukiko Ikai había dado a luz hacía dos meses. Para el matrimonio se trataba de su anhelado primer hijo. Tatsuhiko tenía ya cuarenta y dos años y ella treinta y cinco. Ambos lo habían calificado en varias ocasiones como de «salvados por la campana».

			La cena de aquella noche era en celebración por el nacimiento del bebé. Yoshitaka la había propuesto y Ayane se había ocupado de los preparativos.

			—Entonces ¿esta noche lo habéis dejado con los abuelos? —preguntó Yoshitaka mirando alternativamente a ambos.

			Tatsuhiko asintió con la cabeza.

			—Nos han dicho que nos lo tomáramos con calma y que disfrutáramos, que ellos podían hacerse cargo del pequeñajo sin problemas. Estaban entusiasmados. Hay que reconocer que, en ocasiones como esta, que vivan tan cerca de nosotros resulta muy cómodo.

			—Pero, si te soy franca, algo intranquila sí estoy. Es que mi suegra se preocupa en exceso por el crío. Mis amigas dicen que porque llore un poco tampoco pasa nada. No es necesario ir a atenderlo inmediatamente... —dijo Yukiko frunciendo el ceño.

			Al ver que el vaso de Yukiko estaba vacío, Hiromi se puso en pie.

			—Le traeré agua.

			—Hay agua mineral en el frigorífico. Tráete la botella  —le dijo Ayane.

			Hiromi fue a la cocina y abrió el frigorífico. Era un aparato enorme provisto de doble puerta. Debía de tener una capacidad superior a los quinientos litros. En la parte interior de una de las puertas había varias botellas de agua mineral de plástico perfectamente alineadas. Hiromi cogió una  y cerró el frigorífico. Cuando se reincorporaba a la mesa, su mirada se cruzó con la de Ayane. Los labios de esta se movieron pronunciando en silencio «gracias».

			—Tu vida debe de cambiar un montón cuando tienes un crío, ¿no? —estaba preguntando Yoshitaka.

			—Dejando al margen el trabajo, tu vida cotidiana empieza a girar exclusivamente en torno al niño —respondió Tatsuhiko.

			—Claro, qué remedio. Pero también debe de afectar al trabajo, ¿no? Supongo que el nacimiento de un hijo hace que aflore tu sentido de la responsabilidad y de paso te recarga la moral para echarle más ganas a todo.

			—Ciertamente, así es.

			Ayane tomó la botella de manos de Hiromi y empezó a servir el agua en los vasos de todos, sonriendo.

			—Bueno, ¿y vosotros qué? ¿Os animáis ya o no? —preguntó Tatsuhiko mirando alternativamente a Yoshitaka y Ayane—. ¿Cuánto hace que os casasteis? ¿Un año? Supongo que ya estaréis cansados de vivir los dos en pareja, ¿no?

			—¡Cariño! —lo reprendió Yukiko al tiempo que le propinaba un ligero golpe en el brazo—. Eso está fuera de lugar.

			—Ah, bueno... Claro, cada cual es cada cual... —Yoshitaka forzó una sonrisa y, tras apurar su copa de vino, miró a Hiromi—. Bueno, Hiromi, ¿y tú qué? A ver, no me malinterpretéis, ¿eh? Que no es que le esté preguntando nada fuera de lugar a la chica. Me refiero a las clases. ¿Todo bien?

			—Sí, de momento sí. Aunque todavía hay muchas cosas que no tengo del todo claras...

			—¿Se lo confías todo a Hiromi? —le preguntó Yukiko a Ayane.

			Ayane asintió.

			—Ya no me queda nada por enseñarle.

			—¿En serio? Estoy impresionada... —dijo Yukiko mirando a Hiromi con gesto de admiración.

			Hiromi esbozó una leve sonrisa y dirigió su mirada hacia el suelo. Lo cierto es que tenía serias dudas sobre el verdadero interés de los Ikai por ella. Puede que simplemente pensaran que había que hacer algo por incluir también en la conversación a esa pobre chica que se encontraba allí, fuera de lugar, cenando en medio de dos matrimonios.

			—Ah, por cierto, tengo un regalo para vosotros —dijo Ayane. Se puso en pie y trajo una gran bolsa de papel que estaba detrás del sofá. 

			Cuando Yukiko vio lo que Ayane extraía de la bolsa, dejó escapar un exagerado grito de sorpresa al tiempo que se cubría la boca con ambas manos.

			Se trataba de una colcha de patchwork, solo que mucho más pequeña de lo normal.

			—Pensé que podríais usarla para la cuna del niño —dijo Ayane—. Y cuando se quede pequeña, se puede poner de adorno como un tapiz.

			—Es fantástica. Gracias, Ayane —dijo Yukiko con gesto emocionado mientras tocaba la colcha por uno de sus extremos—. La cuidaré como oro en paño. De veras, muchas gracias.

			—Pero esto es una proeza... Estas cosas se tarda un montón de tiempo en hacerlas, ¿no? —añadió Tatsuhiko volviendo la mirada hacia Hiromi en busca de su conformidad.

			—¿Cuándo fue? Aproximadamente medio año, ¿no? —preguntó Hiromi a Ayane. Hiromi también estaba al corriente, en cierta medida, del proceso de confección de la colcha.

			—No sé... —dijo Ayane ladeando dubitativa la cabeza—. Pero me alegro de que os guste.

			—Me encanta. Pero no sé si debo aceptarla... Cariño, ¿eres consciente de lo que vale esto? Estas cosas son carísimas. Y más tratándose de una auténtica obra de Ayane Mita.2 Si en la exposición de Ginza3 el precio de una de sus colchas superaba el millón de yenes...

			—¡Vaya! —exclamó Tatsuhiko poniendo los ojos como platos. Parecía realmente sorprendido de que una cosa como esa, elaborada simplemente a base de juntar retales, pudiera ser tan valiosa.

			—Pues no queráis saber la de interés que le ha puesto ella... —dijo Yoshitaka—. Hasta los días en que yo tenía fiesta se los pasaba sentada en ese sofá aguja en mano —añadió señalando con la barbilla el sofá de la sala—. Se ha pasado días enteros cosiendo en él. Era algo impresionante.

			—Me alegra haber podido terminarla a tiempo —susurró Ayane con una leve sonrisa de satisfacción.

			Terminada la cena, se trasladaron al sofá y los hombres dijeron que tomarían whisky. Yukiko dijo que le apetecía otro café e Hiromi se dispuso a ir a la cocina a prepararlo.

			—Ya me encargo yo del café. Hiromi, si no te importa, ocúpate tú de preparar lo del whisky. Hay cubitos de hielo en el frigorífico  —dijo Ayane abriendo el grifo del agua para llenar el hervidor de agua.

			Cuando Hiromi volvió a la sala trayendo consigo la bandeja del whisky, el tema de conversación con los Ikai había pasado a ser la jardinería. La iluminación de aquella casa estaba muy bien estudiada y ello permitía disfrutar de la contemplación de las plantas también por la noche.

			—Debe de ser duro ocuparse de tantas flores, ¿no? —dijo Tatsuhiko.

			—Pues no lo sé muy bien, pero Ayane está constantemente atendiéndolas. En la terraza de la segunda planta también hay bastantes. Las riega diligentemente todos los días. A mí me parece una tarea bastante dura, pero a Ayane no le importa. Supongo que es porque de veras ama las flores —explicó Yoshitaka, a quien el tema no parecía entusiasmarle demasiado. Hiromi sabía que Yoshitaka no tenía el menor interés por las plantas ni por la naturaleza en general.

			Ayane trajo las tres tazas de café. Al verla, Hiromi cayó en la cuenta y se apresuró a preparar los vasos para el whisky con agua y hielo.

			Eran ya más de las once cuando los Ikai manifestaron su intención de irse a casa.

			—Una cena y una velada estupendas. Y encima nos llevamos un regalo increíble. De veras que no tenemos palabras para agradecéroslo —dijo Tatsuhiko tras ponerse en pie—. La próxima la celebramos en nuestra casa sin falta. Aunque ahora, con todo esto del bebé, la tenemos patas arriba... —añadió.

			—Eso se recoge en un minuto —replicó su esposa dándole un golpecito con la punta de los dedos en el costado y dirigiendo luego su sonrisa a Ayane—. Tenéis que venir a conocer a nuestro principito. Aunque con esos mofletes ahora mismo parece más bien un ángel regordete.

			Ayane dijo que estaría encantada.

			Para Hiromi también iba siendo hora de irse a casa. Decidió hacerlo al mismo tiempo que los Ikai, que dijeron que la acompañarían hasta su casa en el mismo taxi.

			—Ah, por cierto, Hiromi, a partir de mañana voy a estar fuera unos días —le dijo Ayane mientras la muchacha se estaba calzando los zapatos en el recibidor.

			—Claro, mañana empieza un puente de tres días. ¿Vas a viajar a algún sitio? —le preguntó Yukiko.

			—No, no es eso. Es que tengo que ir a ver a mis padres.

			—¿A Sapporo?

			Ayane mantuvo la sonrisa mientras asentía con la cabeza.

			—Parece que mi padre no se encuentra bien, así que voy a echarle una mano a mi madre. No parece grave, pero...

			—Espero que no lo sea. ¿Y en estas circunstancias te has tomado la molestia de prepararnos una celebración a nosotros? Entonces aún debemos estar más agradecidos... —dijo Tatsuhiko llevándose una mano a la nuca.

			Ayane negó con la cabeza.

			—No, tranquilos. No es nada grave. Ah, pues eso, Hiromi, si hubiera cualquier cosa me llamas al móvil, ¿vale?

			—¿Y cuándo piensa volver?

			—Bueno pues... —dijo Ayane en tono dubitativo—. Cuando lo sepa te llamo.

			—De acuerdo.

			Hiromi miró de reojo a Yoshitaka. Estaba de pie con la mirada perdida.

			Tras abandonar la casa de los Mashiba, salieron a la avenida y Tatsuhiko detuvo un taxi. La última en subir fue Hiromi, dado que sería la primera en bajar.

			—Me pregunto si no habremos hablado demasiado del bebé esta noche —dijo Yukiko nada más ponerse en marcha el vehículo.

			—¿Por qué lo dices? No pasa nada, mujer. A fin de cuentas, lo de hoy era una celebración por su nacimiento —repuso Tatsuhiko desde el asiento del pasajero.

			—No me refería a eso. Me preocupa que no hayamos tenido la suficiente consideración hacia ellos. Porque ellos también estaban intentando tener un hijo, ¿no?

			—Sí, creo que hace un tiempo Yoshitaka me dijo algo al respecto, pero...

			—¿Y si no pueden? ¿Tú sabes algo, Hiromi?

			—No, yo nada.

			—Jo... —suspiró Yukiko, desanimada. 

			Hiromi pensó que tal vez se habían ofrecido a llevarla a su casa en taxi para intentar sonsacarle algo de información durante el trayecto.

			A la mañana siguiente, Hiromi salió de su casa como siempre a las nueve rumbo a Anne’s House en Daikanyama. Habían reformado un apartamento allí para convertirlo en un aula de patchwork. La fundadora de la academia había sido Ayane, no ella. Del mismo modo, las aproximadamente treinta estudiantes que asistían a las clases lo hacían porque sabían que de ese modo tendrían la oportunidad de recibir alguna lección de la afamada Ayane Mita. 

			Nada más salir del ascensor, Hiromi se encontró con Ayane. Tenía una maleta a su lado y sonrió al verla.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó Hiromi.

			—Nada grave. Solo quería que me guardaras esto —dijo Ayane mientras extraía del bolsillo de la chaqueta unas llaves que tendió a Hiromi.

			—¿Y esto...?

			—Son las de mi casa. Como te dije ayer, no sé cuándo podré volver. Me preocupa la casa, así que de momento pensaba dejarte las llaves a ti...

			—Ah... Ya...

			—¿Te importa?

			—No, claro que no, pero usted tendrá otro juego, ¿no?

			—No me hace falta, no te preocupes. Cuando vuelva te llamo. Si te viniera mal que nos viéramos entonces, esperaría a que mi marido llegara a casa por la noche.

			—Bueno, siendo así, las guardaré.

			—Gracias —dijo Ayane tomando la mano de Hiromi y depositando en ella las llaves. Luego le cerró la mano haciendo que las apretara.

			Tras despedirse con un sencillo «hasta luego», Ayane echó a andar tirando de la maleta. Al ver su silueta alejarse de espaldas, Hiromi no pudo evitar llamarla.

			—Esto... profesora...

			—¿Sí? —dijo Ayane deteniendo sus pasos.

			—No, nada... Vaya con cuidado, por favor.

			—Gracias —respondió Ayane, hizo un leve gesto de despedida con la mano y continuó caminando.

			Las clases de patchwork se prolongaron hasta la noche. Los asistentes iban cambiando a cada clase, pero para Hiromi no hubo ni un momento de descanso. Cuando por fin se despidió del último grupo, tenía el cuello y los hombros entumecidos por el cansancio.

			Cuando ya había recogido todo y se disponía a salir, sonó su teléfono móvil. Miró la pantalla y contuvo la respiración: era Yoshitaka.

			—¿Ya has terminado las clases? —preguntó él sin más.

			—Ahora mismo acabo de salir.

			—¿Sí? Bueno, yo ahora estoy en una comida. Pero en cuanto termine me voy a casa, así que acércate tú también.

			Lo dijo con tanta naturalidad que Hiromi se quedó bloqueada, sin saber qué responder.

			—¿Y bien...? ¿Te va mal venir?

			—No, no es eso, pero... ¿Lo dices en serio?

			—Pues claro. Creo que ya lo sabes, ella no va a estar en casa durante un tiempo.

			Hiromi miró su bolso. En su interior se hallaban las llaves que Ayane le había dado esa misma mañana.

			—Además, hay algo que quiero contarte —añadió él.

			—¿Contarme?

			—Luego te lo explico. Estaré de vuelta a las nueve. Llámame antes de venir —se limitó a decir él antes de colgar.

			Tras cenar en un conocido restaurante familiar especializado en pasta, Hiromi telefoneó a Yoshitaka, que ya estaba en casa. El tono con que le pidió a Hiromi que acudiera pronto a reunirse con él dejó entrever su excitación.

			En el taxi, de camino a casa de los Mashiba, sintió una especie de aversión hacia sí misma. Pero, al mismo tiempo que su rostro reflejaba  disgusto porque Yoshitaka no sintiera el menor remordimiento por todo aquello, tenía que reconocer que también ella se sentía algo excitada.

			Él salió a recibirla muy sonriente. Nada de actuar a hurtadillas y apresuradamente. Para cada gesto se tomó su debido tiempo.

			Al entrar en la sala, el ambiente olía a café.

			—Hacía mucho que no me preparaba el café yo mismo. No sé cómo me habrá salido —dijo Yoshitaka saliendo de la cocina con una taza en cada mano. Al parecer, no pensaba usar platillos para apoyarlas.

			—Creo que es la primera vez que te veo en la cocina.

			—¿En serio? Bueno, es posible. Desde que me casé no he hecho prácticamente nada.

			—Es que tienes una esposa muy devota —dijo Hiromi antes de tomar un sorbo. El café estaba demasiado fuerte y sabía muy amargo.

			También Yoshitaka torció el gesto al probarlo.

			—Me parece que lo he cargado demasiado.

			—¿Quieres que lo intente arreglar?

			—No, déjalo. Tú prepararás el siguiente.  Bueno, y dejando esto a un lado... —dijo él depositando su taza sobre la mesita de mármol—. Ayer se lo dije.

			—Lo suponía.

			—Pero no le dije que se trataba de ti, sino de otra mujer a la que ella no conocía. No sé hasta qué punto me creyó, pero...

			Hiromi recordó el rostro de Ayane cuando esa misma mañana le había confiado las llaves. No le había parecido que su sonrisa ocultara ningún tipo de maquinación.

			—Bien, ¿y qué dijo ella?

			—Lo aceptó todo.

			—¿De veras?

			—De veras. Te dije que no se opondría, ¿no?

			Hiromi negó con la cabeza.

			—Resulta extraño que sea yo quien lo diga, pero... no lo entiendo.

			—Esas eran las reglas. Las reglas que yo establecí... Bueno, en cualquier caso, ya no hay por qué seguir atormentándose.  Está todo resuelto.

			—Entonces, ¿podemos estar tranquilos?

			—Por supuesto —confirmó él, y le pasó el brazo por los hombros para atraerla hacia sí. Hiromi se dejó llevar. Sintió que los labios de él se aproximaban a su oído—. De momento esta noche te quedas, ¿vale?

			—¿En vuestro dormitorio?

			Yoshitaka arrugó el ceño, pensativo.

			—Tenemos habitación de invitados. Y en ella también hay cama de matrimonio.

			Hiromi asintió vagamente entre la indecisión, el desconcierto y el alivio que aún se mezclaban con una difusa sensación de intranquilidad.

			
			Por la mañana, Hiromi estaba preparando café en la cocina cuando entró Yoshitaka y le pidió que le enseñara cómo hacerlo.

			—Bueno, yo solo sé lo que me enseñó Ayane —dijo ella.

			—Con eso bastará. Anda, hazlo tú para que yo lo vea —repuso Yoshitaka, y cruzó los brazos.

			Hiromi colocó un filtro de papel en la cafetera de goteo y luego echó café molido con la cuchara medidora. Yoshitaka se fijó en la cantidad que ella ponía y asintió con la cabeza.

			—Al principio solo hay que echar un poco de agua caliente. Muy poca. Y luego hay que esperar a que se hinche —explicó Hiromi. Vertió una pequeña cantidad de agua sobre el café con el hervidor, esperó unos veinte segundos y volvió a verter un poco más—. ¿Ves? Hay que echarla así, en círculos. El café sube enseguida, así que luego hay que ir añadiendo agua para que se mantenga arriba. Mientras, vas mirando el nivel de café en la jarra. Cuando llega a la marca de dos tazas debes retirar el filtro, de lo contrario el café se agua mucho.

			—Parece más complicado de lo que suponía.

			—Pero ¿no decías que antes te hacías el café tú?

			—Claro, pero con otra cafetera. Ayane me la tiró cuando nos casamos. Decía que con esta de goteo salía más bueno.

			—Sabía que eras adicto al café, así que seguramente pretendía que lo tomaras del bueno.

			Yoshitaka esbozó una leve sonrisa y movió lentamente la cabeza  como si negara. Era lo que siempre hacía cuando Hiromi hablaba de lo abnegada que era Ayane.

			Probaron el café recién hecho y Yoshitaka dijo que, como era de esperar, estaba buenísimo.

			Los domingos Anne’s House estaba cerrado. Pero eso no significaba que Hiromi tuviera fiesta, pues también trabajaba como profesora a tiempo parcial en un centro cultural de Ikebukuro, empleo que también le había pasado Ayane.

			Yoshitaka le había pedido que lo llamara cuando acabara. Al parecer, iban a cenar juntos. Hiromi no vio ninguna razón para negarse.

			Eran más de las siete cuando Hiromi terminó en el centro cultural. Llamó al móvil de Yoshitaka mientras se preparaba para salir, pero no le respondió. El tono de llamada sonaba, pero él no contestaba. Probó a llamar al teléfono fijo, con idéntico resultado.

			¿Habría salido a algún sitio? Pero, aunque así fuera, se habría llevado el teléfono.

			Hiromi decidió ir directamente a su casa. También durante el trayecto telefoneó varias veces, siempre sin éxito.

			Finalmente se encontró allí, en la puerta de la casa del matrimonio Mashiba. Por el cristal se veía que la luz de la sala estaba encendida. Sin embargo, nadie contestaba al teléfono.

			Se armó de valor y extrajo las llaves de su bolso. Las que le había confiado Ayane.

			La puerta estaba cerrada con llave. La abrió y accedió al recibidor, que también tenía la luz encendida.

			Hiromi se descalzó y enfiló el pasillo. Notó que olía ligeramente a café. No podía ser que el aroma del que había preparado esa mañana perdurara todavía; Yoshitaka debía de haber hecho otro después.

			Abrió la puerta de la sala. Y se quedó petrificada.

			Yoshitaka estaba tendido en el suelo. Tenía una taza de café derramada a su lado, cuyo negro contenido se extendía sobre el parqué.

			«Una ambulancia... El teléfono... el número... el número...» Hiromi sacó su teléfono con manos temblorosas, pero era incapaz de recordar el número de emergencias.

            
            

			
			
			
				
					1. Menta púrpura o albahaca japonesa (perilla frutescens). (En adelante todas las notas son N. del T.)
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			Había lujosas mansiones a lo largo de la suave pendiente. A la luz de las farolas se vislumbraba que todas eran objeto de un esmerado mantenimiento. Además, aquel no parecía un barrio de esos cuyos vecinos tienen que dejarse la piel para poder adquirir una casa.

			Había varios coches patrulla en la calzada. Al verlos, Kusanagi le pidió al taxista que le dejara allí mismo.

			Bajó y echó a andar. Miró su reloj. Eran más de las diez. Con las ganas que tenía él de ver esa noche un programa de la televisión... Emitían una película que no había podido ir a ver al cine en su día. Al enterarse de que la daban por la televisión, no había alquilado el DVD. Sin embargo, al recibir el aviso había abandonado precipitadamente su apartamento sin recordar poner el vídeo a grabar.

			Tal vez porque ya era de noche, lo cierto es que no se habían congregado muchos mirones a cotillear. Los de la televisión tampoco se habían presentado aún. Por un instante Kusanagi albergó la tenue esperanza de que aquel fuera un caso sencillo.

			Un policía con cara de pocos amigos hacía guardia en pie ante la puerta de la casa en que había tenido lugar el suceso. Kusanagi le mostró su placa y el agente le saludó dándole las buenas noches.

			Antes de atravesar la puerta, echó un vistazo a la casa desde fuera. Las voces de los que se hallaban dentro llegaban hasta la calle. Parecía que todas las luces de la vivienda estaban encendidas.

			Alcanzó a vislumbrar una silueta que se hallaba al lado del seto. Estaba oscuro y no se veía bien, pero Kusanagi la reconoció por su complexión menuda y su corte de pelo. Se acercó hasta ella.

			—¿Qué haces aquí?

			Kaoru Utsumi volvió lentamente su rostro hacia él, sin mostrar ninguna sorpresa.

			—Buenas noches —dijo en tono monocorde.

			—Digo que por qué estás aquí, en lugar de dentro.

			—Por nada en especial —respondió ella con el mismo rostro inexpresivo—. Solo estaba mirando el seto, las flores del jardín y eso... Bueno, y también las de la terraza.

			—¿Terraza?

			—Esa. —Kaoru señaló con el dedo hacia arriba.

			Kusanagi miró y comprobó que, en efecto, en la segunda planta de la casa había una terraza por la que asomaban flores y plantas. Pero aquello tampoco tenía nada de particular.

			—Te pareceré pesado, pero... ¿vas a decirme por qué no estás dentro de la casa?

			—Pues porque ya hay mucha gente allí. La densidad de población es tremenda.

			—¿Tanto te disgustan las aglomeraciones?

			—Simplemente creo que no tiene mucho sentido que haya tanta gente mirando el mismo sitio. Además, dentro estorbamos a los de la científica, así que he decidido echar un vistazo al exterior.

			—¿Echar un vistazo? Pero si estabas contemplando las flores...

			—Acababa de rodear la casa.

			—Vale. ¿Y el lugar de los hechos, lo has visto?

			—Pues no, no lo he visto. He llegado hasta el recibidor, pero he tenido que desistir.

			Kusanagi miró extrañado a la mujer policía que acababa de contestarle aquello como si tal cosa. Hasta ahora, él siempre había pensado que intentar llegar el primero a la escena del crimen formaba parte del instinto natural de todo detective. Pero esa elemental idea no parecía encajar bien con aquella joven.

			—Entiendo lo que dices. De todos modos, ven conmigo adentro. Hay muchas cosas que siempre conviene ver con los propios ojos.

			Kusanagi dio media vuelta y se dirigió hacia la puerta de la mansión. Ella le siguió en silencio.

			Efectivamente, en el interior de la vivienda había un montón de policías, tanto de la policía local como compañeros del departamento de Kusanagi.

			El joven detective Kishitani forzó una media sonrisa al ver a Kusanagi.

			—Lamento que haya tenido que venir a estas horas —dijo a modo de saludo.

			—Muy gracioso. En fin, ¿qué tenemos? ¿Un homicidio?

			—Todavía no lo sabemos. Pero parece muy probable.

			—¿Qué ha pasado? Resúmelo, anda.

			—Pues, en resumen, que el dueño de esta casa ha fallecido de repente. En la sala. Solo.

			—¿Solo?

			—Sígame y lo verá.

			Kishitani condujo a ambos hasta la sala, una amplia estancia de más de cincuenta metros cuadrados. Había unos sofás tapizados en cuero verde y una mesa de mármol en el centro.

			En el suelo, al lado de la mesa, estaba dibujada con tiza la silueta del cuerpo. Kishitani la miró un instante antes de volverse hacia Kusanagi.

			—El fallecido era Yoshitaka Mashiba, el propietario de la casa.

			—Eso ya lo sé. Me lo han dicho antes de venir. ¿Era el presidente de alguna empresa o algo así?

			—Sí, de una de esas empresas relacionadas con las tecnologías de la información. Hoy, al ser domingo, tenía fiesta. Todavía no sabemos si durante el día salió por ahí o no.

			—El suelo parece húmedo, ¿no? —dijo Kusanagi al observar en el parqué indicios de algún líquido derramado.

			—Café —aclaró Kishitani—. Estaba derramado al lado del cadáver. Los de la científica lo han recogido con un cuentagotas. También había una taza caída en el suelo.

			—¿Y quién lo ha encontrado?

			—A ver... —dijo Kishitani abriendo su libreta de notas—. Una tal Hiromi Wakayama. Discípula de la esposa del fallecido.

			—¿Discípula?

			—Sí. La esposa es una conocida diseñadora de patchwork.

			—¿Patchwork? ¿Es que se puede hacer uno conocido con eso?

			—Pues parece que sí. Yo tampoco lo sabía, pero... —dijo Kishitani volviendo su mirada hacia Kaoru Utsumi—. Tal vez una mujer esté más puesta en estos temas que nosotros. La esposa se llama Ayane Mita. Mira, su nombre se escribe así. ¿Te suena? —añadió mientras le mostraba a Kaoru su libreta con el nombre y el apellido de Ayane escritos.4

			—No —contestó ella con displicencia—. ¿Se supone que por ser mujer tendría que conocerla?

			—No, claro... Era solo un comentario... —dijo Kishitani rascándose la nuca.

			Kusanagi tuvo que contener la risa. El joven Kishitani intentaba hacer valer su grado de veteranía frente a aquella novata, pero, al tratarse de una mujer, se le hacía muy cuesta arriba.

			—Bien, cuéntame qué ocurrió hasta que se encontró el cuerpo —pidió Kusanagi.

			—Bueno, la esposa del fallecido se fue de viaje a casa de sus padres ayer. Antes de irse le dejó sus llaves a Hiromi Wakayama por si pasaba algo, ya que no sabía cuando iba a regresar. Esta tarde, Hiromi Wakayama, que dudaba que el señor Mashiba fuera capaz de apañárselas solo en casa, lo llamó, primero a su móvil y luego al fijo, pero no obtuvo respuesta. Dice que entonces se preocupó y decidió venir directamente aquí. Cree que hizo la primera llamada pasadas las siete y que cuando llegó a la casa ya era cerca de las ocho.

			—Y entonces encontró el cadáver.

			—Eso es. De inmediato llamó con su móvil al uno-uno-nueve. Los de la ambulancia vinieron enseguida, pero solo pudieron constatar la muerte del hombre. También avisaron a un médico del vecindario, que se acercó a examinar el cadáver. Les pareció que podía haber algo raro, así que también dieron aviso a la policía local.

			—Hum... —asintió Kusanagi mientras buscaba a Kaoru con la mirada. En algún momento de la explicación de Kishitani se había apartado para ir a situarse frente a la vitrina de las copas.

			 —Bueno, ¿y dónde está ahora la chica que descubrió el cuerpo?

			—Hiromi Wakayama. Está en un coche patrulla, descansando. El jefe está con ella.

			—¿Ya está aquí el abuelo? No lo vi al llegar  —dijo Kusanagi con una mueca—. ¿Se conoce ya la causa de la muerte?

			—Lo más probable es que se trate de un envenenamiento. Podría ser un suicidio, pero tampoco hay que descartar el asesinato, así que nos han llamado también a nosotros.

			—Hum... —murmuró Kusanagi mientras seguía con la mirada a Kaoru Utsumi, que en ese momento iba a la cocina—. Bueno, y cuando esa tal Hiromi Wakayama entró en la casa, la llave estaría echada, ¿no?

			—Dice que sí.

			—¿Y qué hay de las ventanas, puertas exteriores acristaladas y demás?

			—Cuando llegó la policía local estaba todo cerrado, excepto la ventana del baño de la segunda planta.

			—Ah, o sea que hay un baño en la segunda planta. ¿Y por allí podría entrar o salir una persona?

			—No lo hemos comprobado, pero me temo que no.

			—Bueno, entonces seguramente ha sido suicidio —razonó Kusanagi, sentándose en el sofá y cruzando las piernas—. ¿O es que piensan que alguien pudo ponerle veneno en el café? En tal caso, ¿cómo habría salido el asesino de la casa? Sería raro, ¿no? En fin, no entiendo por qué la policía local cree que puede tratarse de un homicidio.

			—Ciertamente, si solo tuviéramos eso, la hipótesis del asesinato sería difícil sostener.

			—¿Hay algo más?

			—Sí. Cuando los locales estaban examinando la escena, ha sonado el móvil del finado. La llamada era de un restaurante de Ebisu. El señor Mashiba tenía una reserva para cenar esta noche a las ocho. Una reserva para dos. Pero, como llegada la hora no aparecía, los del restaurante querían confirmar si finalmente iba a ir. La reserva la había hecho hoy mismo a eso de las seis y media. Y, como ya he dicho antes, Wakayama telefoneó a Mashiba pasadas las siete, pero a esa hora ya no le respondió. O sea, que una persona que hace una reserva a las seis y media, a poco más de las siete se ha suicidado. Suena bastante raro, ¿no? En fin, a mí me parece que las sospechas de la policía local tienen su fundamento.

			Kusanagi frunció el ceño. Se rascó una ceja con un dedo índice, pensativo.

			—Y a mí me parece que este tipo de cosas podrías decírmelas ya desde el principio, ¿no crees?

			—Perdone. Es que intentando dar respuesta a todas sus preguntas se me ha ido el santo al cielo.

			—Vale —dijo Kusanagi dándose una palmada en las rodillas al tiempo que se ponía en pie. Kaoru Utsumi, que ya había salido de la cocina, había vuelto a la vitrina de las copas. Kusanagi se acercó a ella por detrás—. El pobre Kishi se está tomando la molestia de ponernos al corriente de todo, y mientras tú por ahí, deambulando...

			—Pero me he enterado de todo. Gracias, Kishitani.

			—De nada —repuso el joven encogiéndose de hombros.

			—¿Le pasa algo a esa vitrina?

			—Sí, aquí... —Señaló el interior—. ¿No cree que, comparada con el resto, esta zona de la estantería está algo huérfana?

			En efecto, aquella parte se notaba extrañamente vacía. Daba la impresión de que antes debía de haber habido algún tipo de vajilla.

			—Pues sí.

			—He echado un vistazo a la cocina. Hay cinco copas de champán recién lavadas.

			—¿Quieres decir que son las que antes ocupaban el hueco que ahora se ve dentro de la estantería?

			—Eso creo.

			—¿Y? ¿Qué pasa con ello?

			Kaoru Utsumi alzó la mirada hacia Kusanagi y movió ligeramente los labios como si fuera a decir algo, pero al instante sacudió la cabeza como arrepintiéndose.

			—Nada importante. Solo he pensado que tal vez celebraron alguna fiesta recientemente. Las copas de champán solo se sacan en ocasiones así.

			—Así es. Cuando uno se vuelve tan rico como esta gente, celebrar fiestas en casa debe de ser algo muy habitual. Pero, por el mero hecho de que celebraran una hace poco, tampoco puede afirmarse que el suicidio esté completamente descartado. Quizás estaba pasando por un mal momento que lo llevó finalmente a quitarse la vida. —Kusanagi se volvió hacia Kishitani y añadió—: Los humanos somos muy complejos y estamos plagados de contradicciones. Por mucho que hasta hace un momento se esté divirtiendo en una fiesta o por mucho que acabe de hacer una reserva para cenar en un restaurante, cuando uno quiere morir, se muere.

			Kishitani asintió vagamente con un tenue «sí» en los labios.

			—¿Y qué hay de la mujer? —preguntó Kusanagi.

			—¿Eh?

			—La mujer de la víctima... quiero decir, la del muerto. ¿La habéis llamado?

			—Ah. No, aún no han podido contactar con ella. Según Wakayama, la casa de sus padres está en Sapporo, en una zona bastante alejada de la ciudad, así que, aun cuando pudieran contactar con ella, sería imposible que acudiera esta noche.

			—¿Desde Hokkaido? En efecto, imposible —dijo Kusanagi.

			Y respiró aliviado. Aquello le acababa de salvar. Si a la esposa se le ocurría volver esa misma noche, alguien iba a tener que quedarse a esperarla allí. Y la probabilidad de que ese alguien fuera él era prácticamente del cien por cien, pues el inspector jefe Mamiya sentía una extraña predilección por encomendarle siempre a él ese tipo de cometidos.

			Ya era muy tarde, así que los interrogatorios en el vecindario y demás averiguaciones los dejarían también para el día siguiente. Pero justo cuando Kusanagi vislumbraba ya la posibilidad de dejar las cosas tal cual e irse a casa, se abrió la puerta y la cuadrada cara de Mamiya asomó por ella.

			—Ah, Kusanagi, estabas aquí. Ya era hora, ¿no?

			—Pero si llevo un montón de tiempo aquí... Kishitani me ha puesto al corriente de todo.

			Mamiya asintió con la cabeza y volvió la cabeza hacia atrás.

			—Pase, pase, por favor.

			La persona que, siguiendo la invitación de Mamiya, entró en la sala de estar era una esbelta chica de veintitantos años. Su cabello a media melena era negro natural, algo inusual entre las muchachas de su edad en esos días. La negrura de su pelo resaltaba todavía más la blancura de su piel, aunque en ese momento tal vez fuera más adecuado calificar esa blancura de lividez. En todo caso, la chica encajaba en la categoría de guapa, de eso no había duda. Y además, sabía maquillarse.

			Kusanagi supuso que se trataba de Hiromi Wakayama.

			—Según ha contado usted, encontró el cadáver nada más entrar en esta sala, ¿verdad? Entonces, ¿el cuerpo era visible desde donde se encuentra usted ahora, aproximadamente?

			Hiromi, que había permanecido cabizbaja hasta entonces, alzó la vista y lanzó una rápida mirada hacia el sofá. Debía de estar reviviendo el momento en que había encontrado el cadáver.

			—Sí, estaría por aquí, más o menos... —respondió con voz muy queda.

			Entre su extrema delgadez y el mal color que tenía, a Kusanagi le dio la impresión de que le costaba trabajo el mero hecho de mantenerse en pie. Era evidente que seguía bajo los efectos del shock provocado por su macabro hallazgo.

			—Bien. Y dice usted que, anteriormente, la última vez que estuvo aquí fue anteayer por la noche, ¿verdad? —le preguntó Mamiya para confirmar su versión.

			Hiromi asintió.

			—¿Y nota usted que haya cambiado algo desde entonces? Cualquier cosa, por nimia que sea...

			Ella recorrió la habitación con ojos asustados y luego negó con la cabeza.

			—Pues no sé, la verdad... El otro día había mucha gente aquí, habíamos cenado todos juntos y... —dijo con voz temblorosa.

			Mamiya asentía con el ceño fruncido con expresión de «bueno, qué le vamos a hacer, es normal que no se acuerde».

			—Bien, lamento haberla entretenido tanto. Supongo que estará usted cansada, así que descanse bien esta noche, por favor. Eso sí, creo que mañana tendremos que volver a importunarla con algunas preguntas más. Espero que no le importe.

			—No, claro, pero me temo que no pueda decirles mucho más.

			—No importa. Por lo que a nosotros respecta, lo único que queremos es un relato lo más detallado posible. Y nos gustaría contar con su colaboración para ello.

			—Muy bien —dijo escuetamente Hiromi con la cabeza baja.

			—Le diré a un agente que la acompañe hasta su casa. —Y Mamiya miró a Kusanagi—. ¿Tú cómo has venido hasta aquí? ¿En coche?

			—Lo siento. Hoy he venido en taxi.

			—Vaya, hombre. Hoy precisamente tenías que dejarte el coche.

			—Es que últimamente no lo saco mucho.

			Mamiya mostró su contrariedad haciendo chasquear la lengua y Kaoru Utsumi terció:

			—Yo sí he traído el mío.

			Kusanagi se volvió hacia ella con cara de sorpresa.

			—¿Has venido en tu coche? Vaya, las hay con clase...

			—Es que lo cogí para salir a cenar y entonces recibí el aviso. Lo siento.

			—No tienes que disculparte por eso. Entonces, ¿podrías encargarte de llevar a la señorita Wakayama a su casa? —dijo Mamiya.

			—Por supuesto. Pero antes, ¿podría hacerle una pregunta a la señorita?

			La cara que puso Mamiya denotó que la petición le pillaba desprevenido. El tenso rostro de Hiromi Wakayama también mostró indicios de sorpresa.

			—¿De qué se trata? —preguntó Mamiya.

			Sin apartar la mirada de Hiromi, Kaoru dio un paso al frente.

			—Al parecer, el señor Mashiba se desplomó justo mientras estaba tomando una taza de café, pero... ¿nunca usaba platillo para apoyar la taza?

			Hiromi abrió los ojos sorprendida. Luego desvió su mirada hacia un lado.

			—Sí... bueno... seguramente cuando estaba él solo no usaba platillo.

			—En tal caso debió de tener invitados, hoy o ayer. ¿No sabe de quién puede tratarse?

			La agente hablaba con tono firme y seguro. Kusanagi miró su rostro de perfil.

			—¿Y cómo sabes que tuvo invitados? —le preguntó.

			—En el fregadero de la cocina hay una taza y dos platillos sin lavar. Y no creo que el señor Mashiba los usara para tomar café estando solo, porque en tal caso seguramente no habría sacado los platillos.

			Kishitani entró en la cocina y salió inmediatamente.

			—Utsumi está en lo cierto: hay dos platillos y una taza.

			Tras intercambiar miradas, Kusanagi y Mamiya las dirigieron hacia Hiromi Wakayama.

			—¿Algo que pueda decirnos sobre esto?

			Ella sacudió la cabeza con gesto de preocupación.

			—Yo... yo no sé nada... Si desde anteayer por la noche no había vuelto a estar aquí. ¿Cómo voy a saber si luego tuvo invitados o no?

			Kusanagi volvió a mirar de nuevo a Mamiya, que asintió con gesto pensativo.

			 —De acuerdo —dijo el inspector jefe—. Muchas gracias y perdone que la hayamos hecho quedarse hasta tan tarde. Utsumi, llévala a su casa, anda. Y tú, Kusanagi, ve con ellas.

			—A la orden —respondió Kusanagi. Tenía muy claro qué era lo que pretendía el jefe. Era evidente que Hiromi Wakayama ocultaba algo. Y Mamiya quería que Kusanagi la sonsacara.

			Cuando los tres hubieron salido de la casa, Kaoru Utsumi les dijo que esperaran en la puerta mientras ella iba por el coche, que había dejado en un parking de pago de las inmediaciones.

			Mientras esperaban, Kusanagi observó a la chica. Hiromi Wakayama estaba destrozada. Aquello no podía deberse únicamente al shock por haber descubierto el cadáver.

			—¿No tiene frío? —le preguntó.

			—Estoy bien.

			—¿Piensa salir esta noche?

			—Pero ¿qué dice? Claro que no.

			—Ya. Es que a lo mejor tenía usted ya algún compromiso con alguien.

			Hiromi Wakayama movió levemente los labios. Se la veía desconcertada.

			—Supongo que ya se lo habrán preguntado varias veces, pero permítame que se lo pregunte yo también.

			—¿A qué se refiere?

			—¿Por qué decidió telefonear al señor Mashiba esta noche?

			—Pues porque, como ya he dicho, su esposa me había dejado las llaves, así que pensé que también debía llamar de vez en cuando a ver si el señor tenía algún problema con la casa y, en tal caso, ofrecerme para echar una mano y tal...

			—Pero, como no le cogió el teléfono, decidió venirse de propio hasta aquí, ¿no es así?

			—Sí —respondió ella asintiendo levemente con la cabeza.

			Kusanagi ladeó escéptico la suya antes de añadir:

			—Pero que a uno no le cojan el móvil ocurre muy a menudo, ¿no? Bueno, y también ocurre con el fijo... ¿No pensó que el señor Mashiba simplemente había salido y que, por la razón que fuera, no podía responder llamadas?

			Tras un instante de silencio, Hiromi negó con la cabeza.

			—No, no lo pensé...

			—¿Por qué? ¿Es que había algo en concreto que le preocupara?

			—No, no es eso. Simplemente tuve un mal presagio y...

			—¿Un mal presagio?

			—¿Qué pasa? ¿Acaso solo porque tuve un mal presentimiento no hice bien viniendo a ver si pasaba algo?

			—No, no es eso. Solo es que estoy impresionado. Personas así, que se toman tan en serio su responsabilidad por el mero hecho de que les dejen unas llaves, ya no se ven todos los días. Y además sus temores resultaron fundados, así que su actitud me parece digna de encomio.

			Hiromi pareció no creerse la declaración de Kusanagi y apartó la mirada.

			De repente un Mitsubishi Montero granate se detuvo delante de la casa. La ventanilla del conductor se bajó y Kaoru Utsumi asomó la cabeza.

			—¿Un cuatro por cuatro? —exclamó Kusanagi abriendo unos ojos como platos.

			—Es más cómodo de conducir de lo que parece. Señorita  Wakayama, suba, por favor.

			Hiromi Wakayama subió al asiento trasero. Kusanagi lo hizo a su lado.

			Al volante, Kaoru empezó a introducir los datos en el GPS. Al parecer, ya sabía la dirección de Hiromi Wakayama. Vivía cerca de la estación de Gakugei Daigaku.

			Nada más ponerse en marcha, Hiromi preguntó:

			—Esto... entonces... lo del señor Mashiba ¿no ha sido un accidente... o un suicidio?

			Kusanagi cruzó la mirada con Kaoru por el retrovisor interior.

			—Todavía no lo sabemos. Hay que esperar los resultados de la autopsia.

			—Pero ustedes pertenecen a la brigada de homicidios, ¿no?

			—Así es. Pero ahora mismo lo único que hay es la posibilidad de un homicidio. No es que no podamos decirle más, es que nosotros tampoco sabemos nada más.

			—Claro —dijo Hiromi en voz baja.

			—Por cierto, señorita Wakayama, permítame que se lo pregunte así, pero... En el hipotético caso de que finalmente nos halláramos ante un crimen, ¿se le ocurre algún sospechoso?

			Hiromi pareció tragar saliva. Kusanagi no le quitaba ojo.

			—Pues no. Yo prácticamente lo único que sabía del señor Mashiba es que era el esposo de mi maestra —respondió con voz apagada.

			—Bueno, tampoco hace falta que lo piense ahora. Si más adelante se le ocurre algo, díganoslo, por favor.

			Hiromi Wakayama se limitó a permanecer en silencio. Ni siquiera asintió con la cabeza.

			Cuando la hubieron dejado frente a su apartamento, Kusanagi se pasó al asiento del pasajero.

			—¿Qué te parece? —preguntó mirando al frente.

			—Es dura —contestó Kaoru mientras iniciaba la marcha.

			—¿Dura? ¿Por qué lo dices?

			—Ha estado conteniendo las lágrimas todo el rato. Al final, ha conseguido que no se le escapara ni una.

			—Bueno, tal vez no estuviera tan triste.

			—Yo creo que sí. Me temo que ya había llorado antes. De hecho, debió de estar llorando todo el rato hasta que llegó la ambulancia.

			—¿Y tú cómo lo sabes?

			—Por el maquillaje. Se notaba que se retocó a toda prisa la zona de los ojos para recomponer el que se le había corrido con el llanto.

			—¿En serio? —preguntó Kusanagi mirando el perfil de la joven.

			—Estoy convencida.

			—Hay que ver en qué cosas os fijáis las mujeres... No te lo tomes a mal, lo digo como un elogio...

			—Vale —dijo ella sonriendo levemente—. ¿Y a usted qué le parece?

			—Extraño. Una joven que se pase de motu proprio por la casa de sus patrones, sabiendo que el hombre está solo, por mucho que le hubieran dejado las llaves, se me hace bastante raro.

			—Opino lo mismo. A mí no se me ocurriría.

			—Que entre ella y el difunto hubiera algo ¿suena factible o es solo cosa de mi calenturienta imaginación?

			Kaoru resopló.

			—No solo no me parecen imaginaciones, sino un hecho clarísimo. Es más, me pregunto si los dos no habrían quedado esta noche para cenar.

			Kusanagi se dio una palmada en las rodillas: 

			—El restaurante de Ebisu...

			—Y se trataba de una reserva para dos. Así que no solo no apareció el señor Mashiba, sino tampoco su acompañante.

			—Y si esta iba a ser Hiromi Wakayama, todo encajaría... —añadió Kusanagi, convencido de que así era.

			—De todos modos, si entre los dos había algo, saldrá a la luz muy pronto.

			—¿Por qué?

			—Por las tazas de café. Es muy probable que la que había en el fregadero, junto con la caída en el suelo, fueran las que usaran para tomar café cuando estaban a solas. En alguna de las dos deben de estar las huellas de Hiromi Wakayama.

			—Tienes razón. Pero solo porque estuvieran liados no podemos imputarla.

			—Lo sé —dijo Kaoru mientras aproximaba el coche al lado izquierdo de la calzada para detenerlo, pues en Japón se circula por ese lado—. ¿Le importa si hago una llamada? Hay algo que me gustaría comprobar.

			—No, claro, pero ¿a quién vas a llamar?

			—A Hiromi Wakayama.

			Kaoru Utsumi comenzó a marcar el número en su móvil, mientras a su lado Kusanagi la contemplaba atónito. Al cabo de unos segundos, Kaoru dijo:

			—¿Hola? ¿Señorita Wakayama? Verá, soy Utsumi, de la policía. Perdone que la importune de nuevo, pero... No, no es nada importante. Es que me acabo de dar cuenta de que se me olvidó preguntarle por sus planes para mañana y... ¿Ah, sí? Entiendo... Bien, disculpe. Buenas noches.

			Kaoru colgó.

			—¿Qué dice que va a hacer mañana? —preguntó Kusanagi.

			—Dice que aún no lo ha decidido, pero que seguramente se quedará en casa y que no irá a la academia de patchwork.

			—Hum...

			—Pero el motivo de mi llamada no era solo preguntar por sus planes para mañana.

			—¿Entonces?

			—Su voz sonaba llorosa. Ha intentado disimularlo, pero se le notaba. Imagino que, en cuanto ha entrado en su apartamento, han estallado todas las emociones que estaba reprimiendo.

			Kusanagi se inclinó hacia delante en su asiento.

			—¿Y la has llamado solo para comprobar eso?

			—Es posible que uno no pueda evitar llorar cuando está afectado por el shock de haber encontrado muerto a un conocido o amigo, aunque no fuera muy íntimo. Pero volver a llorar una vez pasado cierto tiempo...

			—... denota que se siente algo más por esa persona —completó Kusanagi mirando a la joven con una sonrisa maliciosa en el rostro. 

			—Muy amable —repuso ella con una sonrisa antes de quitar el freno de mano.

			
			Por la mañana, el teléfono despertó a Kusanagi a las siete. La llamada era de Mamiya. 

			—Es un pelín temprano, ¿no? —dijo Kusanagi intentando sonar sarcástico.

			—Mejor da gracias por haber podido dormir esta noche en tu casa. Esta mañana hay una reunión con todos los agentes encargados de la investigación en la comisaría de Meguro, donde seguramente se establecerá el centro de operaciones, así que a partir de ahora me temo que pasarás allí más de una noche.

			—No me diga que me ha llamado a estas horas solo para decirme esto.

			—Por supuesto que no. Es para decirte que tienes que salir para Haneda ya mismo.

			—¿A Haneda? ¿Y qué se supone que debo hacer allí?

			—Cuando digo Haneda me refiero al aeropuerto. La esposa del señor Mashiba regresa de Sapporo. Vas a recogerla y te la traes a la comisaría de Meguro.

			—Supongo que ella ya está al corriente, ¿no?

			—Debería estarlo. Quiero que vayas con Utsumi. Ha dicho que llevaría su coche. El vuelo llega a las ocho.

			—¡¿A las ocho?! —exclamó Kusanagi incorporándose de un brinco.

			Mientras se preparaba a toda prisa para salir, su teléfono volvió a sonar. Esta vez era Kaoru, para avisarle de que ya lo estaba esperando frente a su bloque de apartamentos.

			Al igual que la noche anterior, subió al Mitsubishi Montero granate y partieron hacia el aeropuerto de Haneda.

			—Menudo marrón nos han endilgado, ¿eh? Esto de dar la cara ante los familiares de la víctima es algo a lo que nunca me acostumbraré.

			—Pues el inspector jefe ha dicho que a usted es al que mejor se le da.

			—¿Eh? ¿En serio ha dicho eso el abuelo?

			—Dice que es porque su cara inspira tranquilidad.

			—Pero ¿qué...? O sea, que tengo cara de bobo... —dijo Kusanagi, y chasqueó la lengua.

			Cuando llegaron al aeropuerto ya eran las ocho menos cinco. Esperaron un poco en la zona de llegadas y la riada de pasajeros empezó a fluir en masa a través de las puertas. Kusanagi y Utsumi intentaban localizar Ayane Mashiba, que vestía un abrigo beige y llevaba una maleta azul.

			—¿Aquella de allí? —dijo Kaoru.

			Kusanagi dirigió la mirada hacia la zona que Kaoru indicaba. Efectivamente, allí se encontraba una señora que encajaba perfectamente con la descripción. Su expresión era melancólica y su porte estaba investido de cierto aire de solemnidad.

			—Sí. Parece que... es ella —dijo Kusanagi con una voz extrañamente ronca.

			Estaba conmocionado. No conseguía apartar su mirada de ella. Tampoco acababa de entender por qué el corazón se le aceleraba tanto.

            
            

			
			
			
				
					4. Kishitani hace esto porque, en japonés, por el mero hecho de oír cómo se pronuncia un nombre propio, no puede saberse a ciencia cierta con qué concretos caracteres ideográficos se escribe.
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